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REVISTA COLOMBIANA
DE ENTOMOLOGIA

Efecto del fenotipo y la densidad de
siembra de yuca sobre los ácaros
fitófagos en la costa Atlántica

Resumen
Factores fenotípicos, como la morfología de la
planta, y físicos, como la densidad de siembra,
inciden en la creación de un microclima que in-
fluye en el crecimiento de las poblaciones de
ácaros fitófagos y benéficos en el cultivo de la
yuca, Se evaluó el efecto de tres densidades de
siembra (5.000, 10.000 Y 15.000 plantas / ha) y
de tres clones de yuca: CM 681-2 con un vigor
bajo y hoja pequeña; M COL 1505 con vigor y
hoja de tamaño intermedios, y M MAL-2 vigo-
rosa y con hoja grande, El M MAL-2 es consi-
derado susceptible a los ácaros, mientras que
CM 681-2 y M COL 1505 son de resistencia
intermedia. Se realizaron evaluaciones periódi-
cas de la población de ácaros presentes y se cal-
culó el área foliar de las hojas evaluadas, en tres
niveles de la planta, para calcular el número de
ácaros por unidad de área en cada uno de los
genotipos. A la menor densidad (5.000 plantas
/ ha) se observó el mayor incremento de los
ácaro s fitófagos y el menor incremento de la
poblaciones de ácaros depredadores de la fami-
lia Phytoseiidae. La densidad más favorable para
el incremento de los ácaros fitoseiídos fue la de
15,000 plantas / ha. La preferencia de los ácaros
fitoseiídos fue por el clon CM 681-2, que pre-
sentó la mayor densidad de ácaros fitófagos por
unidad de área,

Palabras claves: Yuca, Genotipos, Acaros da-
ñinos, Acaros benéficos, Phytoseiidae.

Summary
Phenotypic factors such as plant morphology,
and physical factors such as planting density,
effects in the creation of a microclimate that
influences the population growth ofphytopha-
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gous mites and oftheir natural enemies in cas-
sava. Three planting densities (5,000, 10,000,
and 15,000 plants per hectare) and three cas-
sava clones: CM 681-2 (low vigor and small
leaves), M Col 1505 (vigorous and with inter-
mediate leaves size) and M MAL-2 (very vig-
orous and with large leaves) were evaluated.
M MAL-2 is considered to be mite susceptible,
while CM 681-2 and M Col 1505 are moder-
ately resistant. Periodic mite population evalu-
ations were made and the leaf area was mea-
sured at three plant levels to calculate the num-
ber of mites per unit area for each genotype.
At the lowest planting density (5,000 plants/
ha) the highest increase in phytophagous mites
and the lowest increase in predator mites of
the Phytoseiidae family were observed. The
most favorable density for increase in phy-
tophagous mite populations was 15,000 plants/
ha. The highest number of phytoseiid rnite
predators was observed on the clone CM 681-
2, where the highest density of phytophagous
mite population was also recorded.

Introducción

Es indudable que el control biológico
constituye un componente de gran valor
en los programas de Manejo Integrado de
Plagas, En la mayoría de los casos es tan
efectivo que puede por sí solo mantener
las poblaciones de insectos potencialmen-
te nocivos a un nivel suficientemente bajo,
Esto puede ocurrir tanto en los casos de
control biológico natural como aplicado,
entendiéndose por este último el manipu-
lado por el hombre, ya sea por la intro-
ducción y establecimiento de agentes bio-
lógicos exóticos o por la protección yes-
tímulo de enemigos naturales nativos. Aun
cuando uno o más insectos benéficos man-
tengan una situación de equilibrio con el
complejo de plagas del cultivo, siempre
hay ocasiones en las que este equilibrio

.•
se rompe, dando lugar a repentinos incre-
mentos en las poblaciones de plagas, lo
que muchas veces conduce a la necesi-
dad de aplicar insecticidas. Estos produc-
tos, a su vez, amenazan con la ruptura
adicional del equilibrio biológico y el con-
siguiente aumento del problema, ya que
lleva tanto a mayores gastos por parte del
agricultor como a indeseables efectos de
contaminación ambiental (Quezada et al.
1974),

A menudo se observa que una o más es-
pecies naturales que han mantenido un
nivel económico de control sobre una pla-
ga determinada, pueden fallar debido a
diversas circunstancias o factores que,
solos o combinados, alteran la efectivi-
dad de los insectos benéficos, Otras ve-
ces, los enemigos nat rales potencialmen-
te eficaces no realizan su potencial (Que-
zada et al. 1974).

Cuando ocurre cualquier dificultad en la
acostumbrada buena actuación de los ene-
migos naturales se tiene que recurrir a
cualquier tipo de manipulación, bien sea
de los insectos benéficos en sí o del culti-
vo en el que se liberan. En cuanto a la
manipulación del ambiente que rodea la
microfauna, se ha discutido antes cómo
algunos factores ambientales afectan la su-
pervivencia y la acción de los enemigos
naturales, factores estos que se pueden
dar como parte del hábitat natural en don-
de se ubica un cultivo (suelo, topografía,
temperatura, humedad, disponibilidad de
huéspedes, etc.) o como resultado de
prácticas agrícolas, tales como la poda,
la aplicación de plaguicidas, la destruc-
ción de rastrojos, las quemas y la elimina-
ción de malezas. Las poblaciones de or-
ganismos benéficos pueden conservarse
o aumentarse por medio de manipulacio-
nes ambientales que favorezcan su pro-
tección y reproducción. Esas manipula-
ciones podrán tener distintos propósitos
(Quezada et al. 1974),

Una de las maneras de conservar los orga-
nismos benéficos es la de permitir y hasta
estimular la vegetación de cobertura, so-
bre todo en cultivos permanentes como los
cítricos. Es un hecho comprobado que la
presencia de la vegetación de cobertura
debidamente manejada puede incremen-
tar la acción de los parasitoides y
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depredadores. Las cortinas rompevientos,
usadas en algunas zonas, indudablemente
contribuyen en la conservación de los or-
ganismos benéficos (Quezada et al. 1974).

La planta de yuca presenta una morfolo-
gía foliar bastante diversa. Algunos culti-
vares están constituidos de hojas con ló-
bulos pequeños y otras con lóbulos bas-
tante grande y largos. Williams y Ghazali
(l969), trabajando con tres cultivares de
yuca de productividad alta, media y baja,
reportan que las hojas de los cultivares
de mayor rendimiento presentan lóbulos
pequeños con una orientación vertical; por
otro lado, el cultivar de menos rendimien-
to presenta lóbulos largos y de orienta-
ción en forma horizontal. Enyi (1973) no
encontró relación entre la forma de las
hojas y la producción de raíces, al estu-
diar el comportamiento de tres varieda-
des de yuca sometidas a diferentes densi-
dades de siembra. Cock et al. (1977\ en-
contraron que los cultivares de yuca si res-
ponden en forma diferente cuando están
sometidos a diferentes densidades pobla-
cionales. Tavora et al. (1981) realizaron
un trabajo par~ observar el comportamien-
to de tres materiales de yuca con diferen-
tes características foliares en diferentes
densidades poblacionales, encontrando
resultados importantes, como que el me-
jor comportamiento en el rendimiento y
peso de ramas y follaje fue la densidad de
15.000 plantas/ha.

Materiales y Métodos

El trabajo se realizó en el municipio de
Pivijay (Mag.), en la costa norte de Co-
lombia, a una temperatura promedia de
32°C y una humedad relativa del 70%, en
promedio.

Se sembraron tres materiales de yuca,
clones élite, con diferentes características
morfológicas y de comportamiento: el M
COL 1505 ó P-12, un material con un
vigor tres (3), intermedio, con hoja de ta-
maño mediano y cuyo comportamiento
frente a los ácaros es considerado como
medianamente susceptible; el CM 681-2,
de vigor 2, es decir, de tamaño pequeño,
con hojas bastante delgadas y muy sus-
ceptible al ataque de ácaros, y el M MAL-

2, un material muy alto, con vigor 4, lo
mismo que sus hojas, y se considera me-
dianamente susceptible a los ácaros.

Estos cultivares se sometieron a tres den-
sidades de siembra: 5.000, 10.000 Y
15.000 plantas/ha. En el ensayo no se rea-
lizó ningún tipo de aplicación de plagui-
cidas, y la infestación fue totalmente na-
tural.

Como se trabajó con diferentes materia-
les de siembra que poseían diferentes ca-
racterísticas morfológicas, se calculó, me-
diante la correlación entre el peso seco y
área foliar de la hoja (niveles alto, media
y bajo en forma independiente) y para cada
uno de los materiales utilizados, una ecua-
ción para calcular el área foliar de cada
material y nivel de la planta mediante el
peso seco (Tabla 1).

Después de cuatro meses de sembrado,
se iniciaron las evaluaciones en forma pe-
riódica, dos veces por mes en época de
verano y una por mes en invierno. En cada
parcela, de 100 plantas cada una (36 par-
celas), se tomaron al azar 30 plantas para
la evaluación, y se evaluó una hoja por
nivel de cada planta así: en el nivel alto, la
primera hoja madura con un ángulo con
el tallo de 90°; en el nivel medio, una

hoja madura que estuviera entre los nu-
dos 30 y 35, y en el nivel bajo, la hoja
más bajera en buen estado.

El conteo se realizó bajo el criterio de
escalas preestablecidas de población para
ácaros fitófagos y para daño, y en forma
directa para los ácaros depredadores de
la familia Phytoseiidae (Tabla 2.). A los
datos obtenidos de las escalas de pobla-
ción se les calculó, por medio de un fac-
tor de conversión, el número promedio
de ácaros por hoja (Tabla 2); con esta
operación se tuvo en realidad una pobla-
ción calculada de ácaros. Con la pobla-
ción se calcula la densidad de ácaros por
unidad de área, con la ayuda del área foliar
de cada una de los materiales y en cada
nivel de la planta.

Resultados

Efecto de la densidad de
siembra en la población de
áearos fitófagos

El efecto que se observó sobre la pobla-
ción de los ácaros fitófagos, principalmen-
te del ácaro verde de la yuca, Monony-
chellus tanajoa Bondar (Acari: Tetrany-
chidae), en cada una de las densidades

Tabla 1. Correlación entre el peso seco y el área Iohor de lo hoja en tres clones de yuca.

Clon Nivel Ecuación R

CM 681-2 Alto PS e 0,0043AF + 0.0066 0.98
Medio PS • 0.0066AF - 0,0778 0.97
Bajo PS • 0.0052AF - 0.0597 0.97

M COL 1505 Alto PS • 0.0030AF + 0,1341 0.95
Medio PS • O.0052AF - 0.1341 0.97
Bajo PS • 0.0059AF - 0.2668 0.95

MMAL-2 Alto PS • 0.0042AF - 0,0416 0,94
Medio PS • O,0054AF - 0.1622 0,97
Bajo PS • O,OO53AF - 0,1784 0,97

PS • Peso de hoja seco; AF • Areo Iohor de lo hoja

Tabla 2. Escalo poro evaluar ácoros fitófogos y fodores de conversión o número promedio de
ócoros/ho¡o.

Escala Acaros/hoja Factor (1)

1 O O
2 1 - 25 10
3 26 - 200 110
4 ,200 350

111Según Yoninek et 01.
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evaluadas, fue muy claro; en la densidad
de 5.000 plantas/ha fue en la que se en-
contró la mayor cantidad de ácaros fitó-
fagos en el transcurso del ensayo, con una
tendencia decreciente con respecto a las
otras densidades (Fig. 1), es decir, que
las densidades más abiertas favorecen el
incremento poblacional de los ácaros
fitófagos en el cultivo de yuca, y, por el
contrario, entre más estrecha sea la den-
sidad es menos favorable para la super-
vivencia de los ácaros fitófagos. Esto es
importante, ya que el manejo apropiado
de densidades es una manera de comba-
tir esta plaga y está dentro de los crite-
rios del Manejo Integrado de Plagas,
como un control cultural.

Si se observa el número de ácaros por
unidad de área en cada uno de los mate-
riales (Fig. 2), se aprecia una gran dife-
rencia. Al tomar como referencia el clon
CM 681-2, el material más susceptible y
de área foliar más pequeña, se ve que este
material fue el que tuvo mayor cantidad
de ácaros fitófagos por centímetro cua-
drado y que la tendencia es igual a la
observación anterior (Fig. 1). A mayor
distancia entre plantas, la población de
ácaros fitófagos es mucho mayor. En
cambio para los otros dos materiales no
se vió un efecto tan claro con respecto a
la densidad de siembra.

Electo de la densidad de
siembra en las población de
ácaros Phytoseiidae en tres
dones de yuca
En general, el efecto de la densidad de
siembra se observó claramente para los
tres materiales (Fig. 3). Se determinó que
los ácaros depredadores de la familia Phy-
toseiidae se ven favorecidos con densida-
des estrechas entre las plantas de yuca,
principalmente en la densidad de 10.000
plantas/ha. La densidades de 5.000 y
15.000 plantas/ha mostraron que no fa-
vorecen la fecundidad y reproducción de
los ácaros depredadores.

La densidad de 5.000 plantas/ha favore-
ce la multiplicación de los ácaros fitófa-
gos, ya que en esta densidad es donde la
población de ácaros fitoseiídos es menor
y no mantiene un equilibrio favorable para
mantener la población baja de la plaga,
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pero pueden haber otros factores que pro-
duzcan estos comportamientos en las dos
especies de ácaros que no se detectaron
en el presente trabajo.

Si se observa la población de Phytoseiidae
por unidad de área (Fig. 4), se puede de-
t rminar, en forma general para los tres
clones de yuca evaluados, que la densi-
dad de 10.000 plantas/ha es la más favo-
rable para los ácaros depredadores de la
familia Phytoseiidae. Si se observa la Fi-
gura (4), se puede apreciar una respuesta
clara de la población de ácaros fitoseiídos
a la de fitófagos, en el clon CM681-2,
donde la población por unidad de área es
alta, con respecto a los otros en las dos
clones en las diferentes densidades, ya que
en este clon, el área foliar es pequeña y
por ende, hay gran facilidad de contactar
los ácaros fitófagos.

En cuanto al efecto de la densidad de
siembra sobre la población de ácaros en
el nivel alto de las plantas en tres clones
de yuca se puede observar muy claramente
que la densidad de siembra afecta la po-
blación de ácaros (Fig 5.). También se
pudo observar que a medida que la densi-
dad de siembra es mayor, la población de
ácaros por nidad de área disminuye fuer-
temente. Se encontró que la relación de-
predador/presa da mejor idea del efecto
de la densidad de siembra sobre las po-
blaciones de ácaros tanto benéficos como
fitófagos (Fig. 6). Se puede observar que
la relación se ve claramente afectada por
la densidad de siembra, y que a medida
que la población de plantas por hectárea
es menor, la relación se incrementa posi-
tivamente, es decir, que favorece el incre-
mento de los ácaros depredadores, pero
no el de los fitófagos.

Conclusiones

Se determinó que a medida que la dis-
tancia de siembra es más amplia, la
población de ácaro verde de la yuca
es mayor.

Los ácaros fitoseiídos se favorecen
con distancias de siembra estrechas,
principalmente con distancias de
10.000 plantas/ha.

No. ócoros/crn"
1,60

lAO -

1,20

1,00

0,80

0,60

0,40

0.20
0,00 LL--.ljL.).lLS..~.dJ..\.=-.L.!...",jJ._LA---l'!illL~~&:::i~~~~.......ti~:2:..l.l:&=~

5000 10000 15000

Densidad

t2Z] CM 681-2Lij M COL- 1505

Figura 4. Efecto de la densidad de siembra en la población de Phytoseiidae en tres clones de yuca

m MMAL-2

X
4 X X

X
X X

3
X

X X
X

X X
2 X

X X
X

X X
X

X X
o X

5000 10000 15000

Densidad

lLil CM 681-2 E22] M COL· 1505 rn MMAL-2

No. ácaros/cm2

5

Figura 5. Efecto de la densidad de siembra sobre la población de ócaros en el nivel alto en tres
clones de yuca

Pred/Pres X 100
12

10

8

6

4

2
x

Xx XÚY'YY'Yl N.kI---Y

XXX. tv'V'V'.A I"x''x
O~~L-~LL~~~L-~~~~LL~~~_~~Llli~~lliL~~

5000

Lij M COL-1505

10000

Densidad

~ MMAL-2

15000

Figura 6. Efecto de la densidad de siembra en lo relación depredados/presa en tres cienes de yuca

m CM681-2



Efecto del fenotlpo y lo densidod de s.ernbro de yuco sobre los ócoros 103

El clan M MAL-2 es el material que
mejor se comporta para realizar tra-
bajos que estén relacionados con
ácaros benéficos.

La relación depredador/presa mostró
que a medida que la distancia de siem-
bra es mayor esta relación se reduce.
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